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LA TF^ABCENDENCIA DEL PR08LEMA. .

Todo el mundo reconoce hoy que eatú acaban-
do una época y empezando otra, y tenemos ade-
máa el convencimiento --y la experiencia-- de
que laa idesa gobiernan el mundo, aunque con
una defasamiento mfnimo de una generación,
tributo que rindea al tiempo, a la muerte y a la
humildad todoa loa hombreue que víven en eate
mundo subcrl^al, Tíene, pues, una gravedad y
una traaeendencia aingular este problema que
ahora en España ae plan,tea. Y qufzás nos haga
falta una buena doeia de audacia intelectual pa-
ra arrostrar una serie ineludible de consecuen-
ciaa que acaso eatén algo distantes del eatado
actual de coeas, pero que derivan evídentemente
de loa principios cristianoa y que, además, han
aido tradicionalea en la Iglesia. ^ No decimos que
empfeza un mundo nuevo? Hay cobardíaa inte-
lectuales más catastróficae que las derrotas mi-
lítarea.

Keaulta ya un tópfco decir que la civilízación
actual está paganizada, que exiate un divorcio
entre el mundo moderno y loa reatoa del mundo
cristfano, que hay un abismo mortal entre el am-
biente clerical y el aeglar dentro mismo del Cria-
tianiamo. Todo eato ea cierto : laa eatructuras son
distintas, lo son también las miamaa farmae de
pensar y aún las eaferas de intereaes. Pero, ai
no queremoa contentarnoa con críticaa negativa$,
aSoranzas utópicas de un paaado irreversible o
emplastes paaajeroa de aimplea curanderoa o de
médicos miedoaos, debemoa penetrar hasta la
misma región de las ideaa, hasta loa cimíentos
últímoa de nueatra cultura, hasta la rafz teoló-
gica del problema.

En el tondo late un grave problema en el que
eatán encartadas desde la Teología, puesto que
trata de la informacfón por la fe de todos los
valorea humanoa, hasta la mísma cultura crfatía-
na, cuyo porvenir depende en gran parte de la
aentencia que ae falle en esta cuestión.

LO QUE EB LA TEOLOGÍA.

En lo negativo eatamoa de acuerdo todoa los
creyentea: el mal de la sociedad actual estriba
en la deavinculación entre la religión y la vida

(1) T^erbxm De4 no„ eet alHgatum. L.s Teologta no
puede e^tar eacerrada.

terrena. En lo poaitivo también coincidimoa: hay
que restaurar la unidad, hay que reparar la eacf-
sión, o, más exactamente aúnti hay que redil'rtit• al
hombre, hay que actualizar y aplicar lt Redea-
ción y hacer deacender sue frutoe a todas laa
actividades del hombre y de 1$ soofedad.

Pues biea : uno de loa medioe---y en eato debe
haber tambié>n coincidencia--- conafste en corme-
guir que la Teologfa --ciencia de Dfoa (Logue
diviao)= informe e impregne la cultura tarre-
na,l --ciencia de los hombrea (Loyroe y etl^oa hu•
manoe)--. Y d^cendfendo máa -y aqui c4nffo
ea que no haya tampoco grandea diacrepaacias--
ea obvio que el mejor camíno para coaseguirlo
--1►1o y en un uuno de poaoa a6os- ea volvfendo
a inataurar la uaidad de la U+►,iuera{taa littcra-
rum, la efntesia de la Cultura, bajo la priaaaaía
de la Teologís.

Pero Teología no ea un formularfo de recetaa
hechas que, convenfentemente aplicadas --ningiia
crístiano lo duda-, darían la solucíón a todos
los problemaa, La Teologta -Th^Iogia viace- la
Teología peregrínante, loa teólogo,s bien lo ea-
ben, no ea un elíxír ya elaborado que se noa ha
dado para cuxar nuestros achaquea, La verda-
dera Teología acompaíia al hombre en au pere-
grinar por la tierra, y no ea otra cosa que el
culto que el hombre--aer inteleetual al ifn y
al cabo-, que la mente del hombre, eu td1'oc , ai
ae quiere, para aer més preciso, rinde a Dioa es-
cuchando eu mensaje y tratando de descifrarlo.
"El amor ea el que ocasiona la Revelación de loa
misteríoa", dice el Doctor Común en fraee que
puede aplicarae a Dioa y al hombre, a lo natu-
ral y a lo aobreaatural.

La mfama Teologfa eapeculatíva, eegún Santo
Tomáe, ea una expaasfón normai de la fe, de la
verdadera fe, quaerena intelkctum, gue buaca la
inteleccfón de la Realídad, la adoración eapiri-
tual del Místerfo y no la aprobacíón o la bene-
volencia da la rutiaa; ea Lop►^ y ao, ao^a.

Teologfa no es, puea, ni una metaffeica de lo
eobrenatural, nf una aimple experiends pasto-
ral y pfa revestida de ciencia ad uattm o=eriao-
run►, sino que es el esfuerzo totsl humano --in-
telectual ai ae quíere, que no es ainónimo de
racíonal, sino mág bíen de eapiritual- por com-
prender , y captar el aentido de la R.evelacíón de
Dios. La Teología cri8tiana, que es la plenitud
de la Teología, culmína en la unión con Cris-
to, máxima manifeatación de Dioa, y se reduce,
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aquf en la tferra, a la intelección -amorosa-
del Meneaje total, encarnado, no en la doctri-
na, efno en el mismo Cristo. La Teologfa es eo-
brenatural, es decir, ea aabiduria carísmática.
Implica esencialmente la fe, don gratuito de
Dios. La Teología ea {nteitectua f{dei, es decir,
puesto que el objeto de la fe cristfana ' es
CrLto, portadori-.x«paxr^p, figura- de la pleni-
tud de la Revelacfón, intellectua Chrdat4, aenasca
Chriat{, en su m^e pura sígnificaci^á'n: ontológica,
^oQ^, 3^ávoc« . Ddaa este {ntallectua f{c^{, ba+ee de lo
que en mala hora se Ilamara Teologfa ^ e$pecula-
tiva, no eat^ desconectado del aud{tua f{aled, fuen-
te de la mal llamada Teologfa positiva, Fidea ex
ah^{i^w. Pero el iatelecto sólo se aplica para ofr
me jor.

LA TPlOLOOLI, INCUMB^NCIA DE LA
Ia^e^u► arrr^aeA.

Este es el eentído católico, univeraal, de la
Teologfa, y aei lo ha eneefíado y delendído siem-
pre la Iglegía, para quien la Teologia no es ni
una prerrogativa ní un prívílegio de los cléri-
gos, sino una exígencia de la mente crístiana.
El eacerdote tiene un deber especial de aaber
Teología -para poder realisar au maravilloeo
ministerío de la palabra-, pero no un derecho
eycclusivo. Querer monopolízar la Teologfa serfa
el mayor peaado de faribaismo. Por eao, ls Je-
ra^qufa que ee consídera reaponnable del Manda-
to docente de CMsto siempre ha consíderado co-
mo uno de aue más gravee problemaa su fun-
ción de magieterio, la enselYanza a loe hombres,
desde el elemental Catecíamo hasta la más alta
eepeculación.

Ls, Igleuia mantfene y garantiza la pureza de
esta Teología y orienta el esfuerso humano por
llegar a la comprensíón del Cristo total. Ahura
bien, la Iglesía no es la Jerarqufa solamente.
La Igleaia es la Iglesía y la Jerarquía es la Je-
rarquía de esta Igleafa, Cuerpo Mistico de Crís-
to, a la que pertenecen íncluao los éngeles. Por
el bautismo aomos miembros de la Iglesie, dice
el Catecfemo, y ahora que ya ha pasado el mfe-
do y el peligro de la exageración protestante
del eacerdocio real" de todo crístiano se nos re-
pite la tradícional doctrina de que todo bauti-
zado es mínístro de Cristo y responsable de la
Iglesfa.

La Teologia es, evidentemente, de incumben-
cfa de la Iglesía. Más aún: fuera de la Iglesia
no puede darse una suténtica Teología crintia-
na y la misma ínveatígacibn personal del teólo-
go es un acto comunítarío de la Iglesía entera;
de eeta famílfa en la que "cada uno lleva el otro
y es llevado por 61". Pero eeto no sígnífíca que
la Teologia deba ser ocupación única de la Je-
rarqufa o asunto exclusívo de sacerdotes, mon-
jee y religíosoe. 3e nos ha dicho que la cultura
y formación teológica de cualqufer íntelectual
criatiano debe estar, por lo meno^s, a la misma
altura que sus conocimientos profeeionales. Y
esto sígnifica elgo. "Es una necesídad urgente
que los aeglares vengan a tomar parte, de algu-
na manera, en el apostolado jerárquico de la
Igleaía" (Pio XI). Y no se puede partícipar en
un apostolado sin saber lo que se trae entre
manoa. Es tan poco cierto que la Teología aea

una ciencia clerical como que el hacer oración
mental sea un prívilegío de los religiosoe. Y ha-
ce unos lustros, en algunos ambientes, ambas
cosas parecfan asf.

TEOi.oc^fA Y ^Uxn►gRSIDAD.

Frate mismo principio de la catolícidad, de la
ecumenidad de la Iglesis y, por ende, de la Teo-
logía, se de ja también íluminar desde el otro po-
lo de la cueatíón. Si la Teología es univeraal por
ser católico, la Univereidad lo es por aer Uníver-
sidad, un{vera{taa.

De ahi que 8u mutua relación sea mucho más
profunda que la que pueda hacer suponer un
planteamiento meramente juridíco de la cuestión.

De ahí que 8u mutua relación eea mucho más
profunda que la que pueda hacer suponer un
,planteamfento meramsnte jurídioo de la eueetión.
Es una relación conatitutiva, de tal manera que
una Universidad sin Teología trafciona su más ín-
tima eeencia.

De ahí surge un nexo interno tntre Ualversf-
dad e Iglesia, puea, como se ha visto, la Teolo-
gia ee► una actívidad de la Iglesia.

Y, finalmente, la relación ee recíproca, de
manera que la Teologia, en cuanto tal, requie-
re una Univeraídad.

Tree graves, aunque viefaa y tradlclonales
afirmacfonee que habrá que eaponer breve-
mente.

Ln UxrvpsxsinAD axiaa r.r► TEOr.oofa► .

No sólo una raaón histórlca, nada deeprecfa-
ble, atestígua que la Teologfa ea eeencíal a 1a
Uníversidad, sino que el mísmo concepto inte-
gral de Uníver$idad exige la presencfa vítal en
ella de la Teología.

En efecto, si la Univeraidad aspira a ser una
verdadera un{vera{taa, que fncluye en sf la un{-
taa y la d{vera{tas (; que perdonen los filólogos !),
entonces debe formar al hombre, uno, para 1a
diversídad de ocupacfonee, liberales diríaa an-
tes, intelectuales decimos hoy.

Esta unidad en la díverefdad aólo ]a puede
praporcionar la Teología, tanto por lo que re-
ffere a, al hombre como por lo que toca b, a las
ciencfa8 mismas.

a) En cuanto al sujeto, nuestra época, que
ha hecho y está haciendo la experiencfa del fra-
caso y del derrumbamiento d^el míto del Hom-
bre como ser sutónomo -burgué^- y dealíga-
do, no tiene mucha difícultad en reconocer no
eólo que cuando ei hombre quíere hacer el an-
g^el hace la bestia, síno que, además, cuando se
contenta con eer racional y naturalmente hom-
bre tambféa haee la bestia, pueato que el eer
humano ha aído llamado a ser máa que simple
naturaleza humana, y esta llamada, esta voca-
cíóa repercute en lo más hondo de su ser ínca-
pacítándolo para vivir en un estado de natura-
leza pura.

No se puede Pormar al hombre gín conocerlo,
pero nada es verdadero ní plenamente humano
eino sólo lo que es cristiano" (Pío XI). De ahf
que sólo la R.eligión, e,s decir, la fe y, en conae-
cuencia, la Teología, es el único hílo conductor
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I►ara una forlhación integralmente huma.na. Las
consecuenciaa eatán al alcanoe de la maao...

b) Y tampoco ee pasible encontrar una aín-
teaia de laa eienciae humanaa ai ae abstrae de
1a Teologia. El saber humano no ae de ja inte-
grar en ninguna unidad natural. Nueatro aiglo
eatá taaabióa deeengañado de un racionaliamo
ilueo que habia prometído a loa hombres eli-
minarlea el miaterio, y, en eonaecueneía, la mia-
ma Fllosolfa de nuestro* díaa eatá, conaeknte
o inconacientemente, buacando au perdído carac-
ter aapíencial que aólo puede recuperar íategr^án-
doee en ía Teologfa, ea decir, de^ando de aer la
preteaciosa oiencia euprema y paaando a un naáa
elto aez^►íeic►. También al intelecto humano le
ha llegado la impronta de lo $obrenatural, y, ea
oonaecu®acia, "Ia verdad relígíoga no es tan afilo
uaa parte, siao aondicióa prQCiaa del conocimíea-
to general" (Cardeaal Newman). Ph4loaophia an-
cilla Tbeologriae porque la razán debe ser guiada
por la !e.

La razón humana puede mucha8 coeaa, pero
no precieamente conaeguir por eAa misma que
la Univeraidad realice au mieión de sintetisar
en una unidad armónica todoa loa dominias de
la Cíenda. Si e.ta unidsd no ea la síateeia in-
tsiaseca que eó1^ puede conseguír la Teologia
-ualvo que ae idealice la Filoaofía y ae reduz-
ca la Cieacia a un anámico y deaencaraado mun•
do cie esenciaa-, sa cae en la unifica<cióa arti-
ticial de la Univeraidad al servicio -bastardo--
de intereaes politicoa totalitariatsa o nacioaalia-
tas. í3ólo la Teologia ea capaz de Barantizar la
autéatica libertad de la Univeraidad. Toda la
historia del nacioaaliamo europeo ea una bues^a
prueba da ello.

Si la Unívereidad quiere, puea, aer auténtica
e integralmente Univeraidad neceeíta la Punción
vinculadora y aintetizadora, más aún: líberado-
ra -aólo la verdad aous hará librea--, de la Teo-
logía. Aaí lo ha compre^ndido siem,pre la Iglesía
y la Tradicíón.

LA UNIYERBIDAD GATÓLICA.

8i la Teología ea función de la Iglesia y cona-
titutivo esencial de la Univeraidad, ae eígue, evi-
dentemente, que "la Igleaia ea necesaria para la
integridad" de la Universidad (Cardenal New-
man). Si la humanidad tiene un deatino eobre-
natural y la Igleeía ea la reaponaable de que ee
eonaíga y la depoeitaria de loa m^edioe, eurge, en
eonaecuencia, toda la cltusica doctrina acerca de
loa derechoa de enaeñanza de la Igleaia.

Ahora bíen, deepuéa de todo lo dicho aparece
evídente lo que va a decirae.

Uníveraidad católica no ee una denominacíón
reetrictiva, una $imple adjetivación límítatíva
del eubetantivo "Univeraidad", una claee pecu-
líar de Uníveraidad, sino que, por lo contrario,
ea la plenitud de la Universidad, es la Uníversi-
dad íntegral, aquella que ha desarrollado toda
la potencialidad que en su ínterior contenía.

Eato no implica, sin embargo, que no exiata
un concepto más reatringido de Univeraidad ca-
tólica. Este exiate, pero no es sinónimo de Uni-
veraidad clerical ni "religiosa" en el sentido ca-
nónico de la palabra. Ciertamente, Univeraidad
católica aignifica ocleaicíatica, maa es en eate vo-

cablo, término medio de tsato. raaoaamieato im-
pllcito -tomado en un doble aentido--, ea doa-
de radíca la confuaión. En nueatro lenguaje o^
rriente, en la lengua viva de eata época que !a-
nece, eclesiástioo ea ainónimo de clerical (y a cle-
rical ae le da a vecee un matia peyorativo que
no hay que admitir en ningúa mome^ato); pero
loa seglares aon también ecokaia, Nos.^k^ar ea-^
ynua Idoobeia! ^

La caracteriatica de la .Univeraídad eatbliaa
no eatrlba; por tanto, en . qu^c eató regeatada .pb^r
clérígoe, aino aa que eatb informada por ŭ►^
eia. Frsta informacióa presenta dos asp^actos.
Uno juridico, mediaate el cusl la Idleaia -^Y
aqui debe intervenir la Jerarqutar-- tíwe tIu
control de la ta1 Univeraidad en ioe aaunto^ de
su competenoia. Y un aepecto eeencíal de nstur
ralesa en vlrtud del oual no es Univeraidad oa.
tólíca aquella en la que ademcfd de Cielloia ae en-
aeSa Religión y en la que se prohiben manit'e^-
tacíoa^e^a antirreligiosae, aino aquella ea la que
la Teologfa intorma -^-^como la aaridad infoe'-
ma, vivífíca, laa demáa vírtudea e11 urr cristh^
en gracia- intríneecamente (y ea reduadant^ia)
laa diatiatae disciplinaa del aaber huaiano. Aqaí,
y no en otra parte, estáa loa verdederos pcwW-
blemaa de la cultura críatiaaa.

LA T$oLOaL, cLAasA roR LA Uxlv^ftmAD.

Noa queda por euplicítar la filtima atirmaeíbn
complementaria de las antariores. Helata sŭora
hemoe dícho que la Univelsidad necesita de la
Teología y, en conaecuenoia, de la ^ia. ^
bien; ahora ailadimoe que la Teolo^a reqal,a^re
ella, a au vez, la Univeraidad.

Se ha estudiado frecuente y profuadamreate el
mal causado a la cultura occidental por el de♦
tíerro de la Teología; pero ae ha comentada ama
no8 la debilitación y anemia que ha aufrido la
ciencia aagrada en eu aecular encierro; a pe^ar
de que aqui eatán loa numeroaos testímoaíos
pontilicioe, que lo confírman al conmíaarnos a
volver a oonectar con la Teologia de aquel ai-
glo en que aún no se había divorciado de la Uni-
versídad. Es aignificativo que no ^e noue reoo-
miende volver a aquellaa preciosas Summas y
Comentarioa del xvI y xvu, al ;pareoer máa dea-
arrolladaa que las del aíglo xttl. Pero esto ea un
problema muy comple jo que no intereaa ahora
remover.

Lo cierto ea que la auténtica Teologia clama,
en efecto, por la información y aun tranaforma-
eión de todoa los valorea y saberee humanos y
no tolera deeconectaree de la vida y de la oultu-
ra. La Teología no ea una ciencia arcana y eso-
térlca, "puea nada hay oculto que no haya de
deacubrírae, ní aecreto que no haya de conocer-
ae y aalir a la luz". Dios no es ni objeto de mu-
aeo ní monopolío de unoa cuantoe. Ni Dioe ni la
Teologia pueden eer relegadoe al ámbito de la
sacriatia o de lo clerical. Y éete ha aido aiem-
pre el criterio de la Igleaia, que para eao creó
las Univeraidades. "La Igleaia no puede ence-
rrarse inerte en lo recóndito de aus temploa, y
desertar así de la misión que le ha confiado la
divina Providencía, de formar el hombre com-
pleto", decía el prapio Sumo Pontifice a loe
Príncipea de la Caaa de Dios,
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^ Si .Isa cíencíea meramente naturalea neceaitan
eer fecundadsa por ls Teología, a éata le hace
falta el campo del ^mundo entero para deaarro-
llarse. Ciertameate, el teólogn recibe au objeta
-1a Revelacíón-- del miamo Dios . a travéa de
1s Iglesís y lo elabora a la luz aobreaatural de
Za. fe^; pero tanto la Revelaeión, que neceaita
matsrialad aaturaiea, oomo la fe, que iacíde ao-
bre la razón, exigen el cultivo de lo humano, de
1^ ^ hnmanidades si ae quiere, de la enltur,a in-
^olqec►, coma requiaito índiapenaable para la in-
;+elección del Menasje divíno, Dioa ee manifiee-
ta, eu defínitiva, a hombrea. ^ntibndeae blen,
no ae trata de defender ahora uaa civílización
s^etln^da como aeoeaaria para la Ttologta -aiem-
pn'e aerá verdad que la Rsvelación se hace a loa
pequefioe y a loa humildes--, aino da una sutén-
^tica eultura eapiritual que haoe falta tambiéa
^ara enteader lae mismaa parábolae del Evan-
^•

Por una doble rar.óa ls Teologia aeceaita de
la Uaiveraidad, conaiderada como el lugar co-
mún de loa vectoree culturalea de una ópoca.

Por un lado, porque para elaborar un viaíón
,orhtlana de la Cíeacia y del mundo hay que co-
nocerloa en au realidad conereta y exiateacíal.
ffi filóaofo acaao pueda habéraelsa con esenoiaa
puraa y deearraigadas, el teólogo nuaca puede
eultivar aólo una eapeculación desencarnada. La
Teologia es eaencialmenbe aapiencia de salvación
pars el hombre eoncreto. Eata ea uaa labor ur-
^hter de la Teologia de aueetro tiempo. Y para
ello ^aita no aólo el conocimieato de la Cíen-
eia, aiao el diálogo con el mundo eatero. La Re-
velación de Dioa a loa hombrea no ea una exhi-
biclóa dívina de au grandeza para de jarnoa muy
empequeSecidoa y acentuar au Trsacendencia,
iiao uaa Comunícación de au Amoi para elevar-
noa heata EI y unírae con noaotroe. Por eao mis-
mo la Teología buaca todoa loa valorea humsnoa
doadequiera que ae encuentren para llevarlea el
menaaje de la Aedencibn y au tranaformación
profunda.

Pero para eao tiene que conocerloa intíma-
mente. Y ea entonces cuando la miama Teología
ae expanaiona y adquiere su plena integrídad y
eu función aalvífica.

Maa hay otra aegunda razón más profunda
que la anterior, por la cual la Teolog[a reclama
el auxilio de la Univeraidad (entendida, aegún
ae ha dicho, como el exponente de la cultura de
una ápoca ) para con$tituírae plenaments en
Teologfa, No puede darae fuera de la Univerai-
dad una Teologta integral. Una Teologia encap-
sulada, ain contacto con el mundo y con la rea-
lidad, no puede aer un ^áYo^ t^is ®^o^, puea P^er-

bum De{ non eat aAigatum, la Palabra de Díoa no
puede eatar encerrada.

La Teologia necesita, en efeeto, de toda la
cultura humana, criatalízada en la Univeraidad,
porque loa conceptos miamoa con loa que la Teo-
logía se expreaa son coneeptoa humanos de loa
que también víve la cultura de cada época. Los
miamoa eaeritorea ínapiradoa y el mismo Criato
no ae aubetraen a eata ley, hablan con el leagua-
je y utílizan log oonoepta de la cultura de su
tiesnpo.

La Teologla verificará luego ei coloaai eafuer-
zo de purificar todoa eatoa conceptoa y de traa-
cenderloa analógicameate, Ea el magno proble-
ma de la analog^{a jidei, que algunas vecea pa-
rece olvidarae y quererae auatituir por una for-
mal anslog^ías uooia, Si la Teologis no quiere de-
generar ea un mero repetitorium de fórmulaa no
puede separarae nunca de la realidad cultura,l
de donde vive, ea decir, no puede aepararae de
la Uníveraidad.

TzoLOGÍA MILITANTR.

Eata ea la lucha viva y perenne de la Teolo-
gía de la Igleaia militante. La Teologia del hom-
hre peregrino en la tierra, miembro de una Igle-
aia en .pie de guerra, tiene que forjarae y cona-
tituirae ea la luoha. ; Pectua faoit th^eologum!
Máa afin: en eate pleno contacto con el mundo
la Teología ae renueva conatantemente, y el
mundo, a au ves, recibe y víve de la savia uni-
ficadora de la sabidurfa teológica. Eeta ae puede
decir que ha sido la nota conetante de todoa loa
documentoa pontifícioa de la época moderna ao-
i^re la cultura eacerdotal.

Loa hombrea maduroa de nuestra geaeracíón
están tan eapantadoa del proceao de aeculariza-
cíón del mundo moderno que ea comprenaible
que no acaben de qu^erer creer que aquí se trata
ya del movimiento ascendente contrario. No te-
memoa que ae aecularice la Teologla al entrar
en contacto con el mundo a aecas.

La cultura para un criatiano no ea aino el ina-
trumento humano de que diapone para captar
el aentido de la revelación y, en conaecuencia,
de au vida. Y ai por las criaturas debemoa re-
montarnoa a Dios -^p,er ea quas facta sunt- y
a travéa de las criaturas el Señor noa habla, la
Teologfa no puede deapreciar el conocimiento
de ningún aer creado, no sólo para iluminarla
con una nueva luz, aino también para enrique-
cerse con la aportación de una nueva criatura
del Altíeimo. Todaa lae coaaa eon un reflejo del
Y67o^ divino.

El Rev. do» RAtI[UNDO PAritxÉlt, D{reetor de la Golecc{6n de Eap{ritual{da.d "Pat»ioe", ,y
oult{vador aaiduo de temaa de Teolo,ryfa y F{IosoJ{a, eatud{a en el presente art{culo laa {mpl{-
aac{outea de la Teolog{a y 1a Un{vera{alad; cómo para au perJecctióve y acalxumicnto c,nrta una
de ellas ex{ge y poatuia a la otra.


